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as aguas revueltas han de-
jado una vez más la duali-
dad de poder en el maltre-
cho Partido Demócrata
Cristiano (PDC). Dos

Secretarios Generales, René Aguiluz,
que dice estar ratificado en su cargo,
y  Rodolfo Parker, que asegura que
la Convención Nacional del pasado
8 de abril decidió un cambio de diri-
gencia, se disputan territorio.

Parker es, para muchos pescados,
un extraño que entró al partido hace
dos años con la única finalidad de uti-
lizarlo como trampolín a la
Presidencia de la República en las
elecciones del 99. Esta sensación de
interesada invasión no se notó enton-
ces, pero ahora la gente que prefiere
seguir tras Aguiluz (no demasiada,
por cierto) fundamenta su postura en
las declaraciones públicas que hizo
Parker en aquel momento: “Él dijo
que sólo era el candidato del PDC, no
parte del partido. Nosotros lo acepta-
mos así”, recuerda Agustín Díaz
Saravia, un veterano pedecista que se
ha convertido en los últimos tiempos
en la mano derecha de Aguiluz.

No está lejos de la realidad. En múl-
tiples ocasiones a lo largo de los me-
ses, Rodolfo Parker se autodenominó
“un liberal con tendencia humanista”
y se negó a ocupar cargos internos en
el PDC aunque se los ofrecieran.
Ahora, en cambio, afirma con convic-
ción que es “un  pedecista”. “Todos sa-
bemos cómo entró Parker al PDC”,
recuerda Díaz. “Fue a través de con-
versaciones con Ronal Umaña”.

“Umaña”; un nombre casi mágico
que despierta sentimientos encontra-
dos entre los pescados. Para algunos
sigue siendo el “tigre” (como gusta lla-
marse entre amigos) que dio al PDC
diez diputados en la Asamblea
Legislativa del 97, pero para otros  (la
mayoría) es el personaje político que
más daño ha causado al partido en su
historia, por los contínuos rumores de
negociaciones ilicitas que, en un se-
creto a voces del ambiente político,
mantuvo con el partido ARENA.

Fue castigado con seis meses de
suspensión despues de la Convención
Nacional en la que fue destituido en
el año pasado y que llevó a Aguiluz a
su actual cargo, la misma pena se le
impuso a  a otros pedecistas que le
apoyaban y que decidieron desde en-
tonces retirarse de la política o su-
marse a otras iniciativas partidarias.
Esos seis meses se cumplieron en di-
ciembre. Umaña puede, legalmente,
regresar al PDC como un afiliado más. 

El mismo Agustín Díaz lo ve co-
mo una posibilidad: “Rafael Rivera
es uno de los castigados como Ronal,
y participó en la convención del 8 de
abril”, asegura el pedecista, que dice
que las puertas están abiertas para el
ex Secretario General, aunque no
contempla la mínima posibilidad de
tener a este personaje polémico otra
vez en la dirigencia.

Rodolfo Parker tampoco niega la
posibilidad que quien le apadrinó en
las elecciones del 99 pueda regresar.
“Si es la voluntad de las bases, per-
fecto, él puede regresar. Pero si pre-

UNA PIRAÑA
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INTENCIONES DE REGRESAR A LA VIDA POLÍTICA

tende un cargo, se lo tendrá que ga-
nar”, dice. Agrega que nunca tuvo
discusiones fuertes con Umaña.

Sin embargo, y a espaldas de unos
y otros, el regreso de Ronal Umaña al
PDC parece estar a la vuelta de la es-
quina. Este político, que parecia dor-
mido en los laures de lo que, jocosa-
mente, denomina “el trabajo honra-
do”, fuera de la política, está demos-
trando que está tan despierto como
siempre, y pendiente de la mejor
oportunidad para volver a su pecera.

No es que lo haya planeado repo-
sada y maqueavélicamente, como le
gustaba presumir en otros tiempos;
esta vez, el pescado se  lo han servi-
do en bandeja de plata. Los errores
de René Aguiluz han propiciado la
coyuntura perfecta, y ahora, con
Rodolfo Parker al frente del PDC,
las cosas se le antojan fáciles al
“Tigre”, al pez tigre.

ATRÁS DE PARKER

Aguiluz asegura que detrás de
Parker hay “un grupo de personas”
que pretende destruir el PDC. No
quiere dar nombres, porque le pare-
ce “apresurado”, pero asegura que lo
están investigando para desenmas-
carar las verdaderas intenciones de
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Rodolfo Parker fue electo  Secretario General del PDC  en una  Convención callejera
en la que participaron once de las catorce directivas departamentales.

detrás de Parker
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gaste para el partido, pero sí como
Secretario Departamental y miembro
de la Comisión Política y el Directorio
Nacional”, confirma la fuente. Umaña,
consciente de ello, estaba, como la pi-
raña que acecha a su carnada, atento
a cualquier movimiento que le allana-
ra el camino hacia la palestra pública.

¿FRAUDE ELECTORAL?

La casualidad y la indignación de
pedecistas cansados de las arbitra-
riedades de Aguiluz hicieron el resto.

La denuncia del ex fiscal electo-
ral, Arturo Cruz Salgado, respecto a
la diputación del departamento de La
Libertad fue el oxígeno que alimen-
tó a los pescados a una rebelión con-
tra Aguiluz. Para muchos resultaba
inconcebible que la dirigencia no lu-
chara por la diputación de Milagro
Azcúnaga, y que, al contrario, la de-
jara sola en la lucha por comprobar
si en verdad hubo fraude.

“El silencio otorga”, recuerda uno
de los pescados, que lamenta la pos-

Los delegados departamentales de Morazán

asistieron a la Convención del 8 de abril en

respuesta a dos convocatorias: la del Secretario

Departamental, Baldemar Godoy,  y la del

Secretario General, René Aguiluz. Lo hicieron con

un propósito firme que dejaron de lado, por fines

mayores, durante el desarrollo de la actividad.

Los pedecistas del departamento de Morazán
madrugaron el domingo ocho de abril, y llena-
ron dos buses con una sóla idea en la mente: lle-

gar a la Convención Nacional Extraordinaria del
PDC y conseguir el apoyo de René Aguiluz para
destituir al Secretario Departamental, Baldemar
Godoy, y nombrar en el cargo a Gregorio Pereira
Guevara, Alcalde del municipio de Yoloaiquín,
en este departamento.

Pero... ¡¡sorpresa!! La agenda a desarrollar
era de cambios en la Comisión Política y del
mismísimo Secretario General, René Aguiluz.
En ningún momento se discutió el cambio de
un Secretario Departamental, como ellos lo es-
peraban. No venían preparados para un cam-
bio de dirigencia nacional; no habían discuti-
do abirtamente sobre ello. Sin embargo, mu-
chos de los del grupo no quisieron desaprove-
char la oportunidad de sacar a Aguiluz. Al fin
y al cabo, era uno de los planes que ya estaban
tramando.

La confusión de los convencionistas y de la
misma dirigencia con la gente de Morazán inicia
con las convocatorias en los departamentos para
hacer cambios internos, convocatorias que, se su-
pone, mandó René Aguiluz. La gente de Parker
en San Salvador asegura que Aguiluz preparó una
Convención Departamental para destituir a
Baldemar Godoy, uno de los “Parkerianos” más
reconocidos en la estructura nacional del partido.

Sin embargo, Aguiluz nunca supo nada de esa
pretendida reunión. Fue convocada por los di-
rectivos departamentales, que pretendían botar
a Godoy, pero no la realizaron porque creyeron
que el domingo ocho conseguirían su propósito
en la Convención Nacional. Ese día, sus inten-
ciones quedaron paralizadas, y los convencio-
nistas de Morazán decidieron priorizar el cam-
bio nacional al local. Godoy respira... por ahora.

“Comencé a ver cosas que nunca había
visto. En esas reuniones (del

Directorio Nacional) someten a la gente
decente del partido a la inmundicia. 

Salí con  sabor a podrido”
Rodolfo Parker, MIEMBRO DEL PDC.

tura de su partido ante el caso, en el
que se habla del canje del curul por un
puesto más en la Junta Directiva de
la Asamblea. “Se está acostando con
ARENA” aseguran con sorna los par-
kerianos respecto a Aguiluz, en una
evidente alusión, con doble sentido, a
la vida conyugal de Aguiluz con una
reconocida dirigente arenera.

“Aguiluz no es confiable”, asegura
Julio Samayoa, Secretario Departa-
mental de San Vicente. “Él prefiere an-
tes a la gente del PCN y de ARENA que
los pedecistas que están luchando por
sacar al partido adelante. Preferimos
quedarnos con dos o tres diputados del
PDC que tener cinco que respondan a
los intereses de ARENA” . “Transar
cargos es matar el espíritu de un par-
tido político”, afirma Parker, acep-
tando que este caso específico le em-
pujó a involucrarse en los asuntos in-
ternos del PDC, de los que había per-
manecido distante a pesar de ser par-
te de la Comisión Política.

Juan Martínez, Secretario Depar-
tamental de Sonsonate, recuerda que

¡¡SORPRESA!!
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este movimiento que ha denomina-
do “de los parkerianos”.

Díaz Saravia, es más atrevido al
dar a conocer sus sospechas: “hay
sectores interesados en apoderarse
del PDC; institutos políticos que
quieren tener representación en la
Asamblea y en  las Gobernaciones
departamentales”, afirma. “Por
ejemplo el MIRE (Movimiento
Independiente para la Reforma
Electoral), que es una organización
con gente queriendo entrar en la vi-
da política”. Tiene, como única prue-
ba de su conjetura, la amistad de
Parker con algunos miembros (es-
pecíficamente Hermann Bruch y
Orlando de Sola) de este movimien-
to, que impulsa una serie de reformas
que permitan la participacion de ciu-
dadanos independientes en las elec-
ciones a cargos públicos.

Pero las sospechas de Díaz Saravia
están muy lejos de lo que puede ha-
ber impulsado a Parker a tomarse el
PDC, y más lejos aún de las personas
que puedan estar detrás del nuevo
Secretario General. Parker tuvo en la
convención del 8 de abril más apoyo
del que cualquiera podía esperar,
más allá del trabajo que él mismo
realizó entre las bases pedecistas.

Entre las sombras, aparece una
ayudita que le dió Ronal Umaña. El
que fue su mentor hace dos años está
trabajando por Parker, no como par-
te de una estructura organizada den-
tro del partido, pero sí de forma per-
sonal; como “una colaboración anó-
nima al cambio del PDC”, como afir-
ma alguien cercano al ex diputado. Se
sabe de llamadas telefónicas que él hi-
zo a miembros de la comisión política
que aún le guardaban lealtad, para que
apoyaran la Convención que algunos
Secretarios Departamentales convo-
caron el día 8 para impulsar a Parker
como nuevo Secretario General. “Él
(Umaña) buscaba que le dieran la es-
palda a René”, afirma Díaz Calderon.

Pero no aran sólo ansias de ver a
Aguiluz apeado del trono pedecista.
Uno de los pedecistas más viejos ha
aceptado estar moviendose desde ha-
ce meses en Santa Ana, cabildeando
los ánimos de la gente para que acep-
ten otra vez a Umaña y una dirección
regional en sus manos. “Encuestamos
a la gente, y muchos aún confian en el
licenciado, no para ser Secretario
General, porque sería demasiado des-
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CULTURA DE TRAICIÓN
El PDC, desde su nacimiento, ha

experimentado una serie de

divisiones internas que van

acompañadas de un elemento

común: el pescado en el poder es

devorado por su aleta derecha.

José Napoleón Duarte llega a la
presidencia después de una des-
gastante lucha interna. Los dos
candidatos mayoritarios y sus
barras protagonizaron lo que
muchos pescados ven como la
primer traición en el partido.
¿El pez traidor? para unos
Duarte, para otros Fidel Chávez
Mena.
Los Chavistas consideran que
el traidor fue Duarte: “había un
pacto: uno daría el voto por el
otro. Duarte no cumplió y dio su
voto por él mismo. Ese fue el vo-
to que dejó al ingeniero como
candidato”, recuerda uno de
ellos. Los Duartistas conside-
ran que el traidor fue Chavez
Mena, porque se atrevió a par-
ticipar en las primarias. 

Como sucesor de Duarte, re-
gresa al ring de la pecera Fidel
Chávez Mena. Esta vez se en-
frenta con Julio Adolfo Rey
Prendes. Con ellos inicia otra de
las prácticas comunes en el
PDC: dos convenciones, dos
candidatos y el Consejo Central
de Elecciones (ahora TSE) rati-
ficando al que, consideran, es
legalmente el Secretario
General. Esta vez le tocó a
Chávez Mena.

Entra la piraña. Ronal Umaña
asalta la pecera y se toma el par-
tido junto con jóvenes a los que
se llamó entonces “la nueva cla-
se política”.

Nueva lucha por el control de la
pecera. Expulsan a Umaña y po-
nen a Carlos Claramount como
Secretario General. Otra vez
dos convenciones, dos secreta-
rios y el TSE  dando como váli-
da la convención en la que se eli-
ge a Umaña con el apoyo de sus
seguidores, entre ellos Carlos
Parada y René Aguiluz.

Umaña se enfrenta a Horacio
Trujillo, que fue electo en
Convencion Nacional. Pero la
astucia del pez tigre le hace
montar una convencion parale-
la, que el TSE dio por legítima.
Umaña enfrenta otra traición.
Esta vez está entre los peces ene-
migos su otrora amigo Carlos
Parada.

Umaña es traicionado por otro
de sus ahijados, René Aguiluz,
en una convención llena de in-
sultos y violencia. Esta vez, el
pez más grande pierde el cargo.

René Aguiluz es la víctima esta
vez. Rodolfo Parker le quita la
Secretaría Nacional en una
Convención Extraordinaria.
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mo Aguiluz planeaba hacer cam-
bios en las directivas departamen-
tales para evitar una sublevación
que ya sentía  nacer por el escozor
que causó el escandalo de la dipu-
tación de La Libertad.

Según sus palabras, en el
Directorio algunos Secretarios
Departamentales pidieron que se
convocara una Convención Nacional
para que la dirigencia se pronuncia-
ra sobre este  caso, pero Aguiluz, con
su gente, no la aceptó. “Mantuvo que
si era necesario visitaría cada uno de
los departamentos para explicar, pe-
ro que no se necesitaba la
Convención. Fue hasta entonces que
me planteé asumir la Secretaría”,
agrega Parker.

LA AGITADA CONVENCIÓN

Los estatutos facultan a  las di-
rectivas departamentales a convo-
car a una Convención si después de
diez días de haberla pedido al
Directorio no se tiene respuesta. Eso
pasó el viernes 6 de abril: se publi-
có en dos periódicos la convocato-
ria a una Convención con el cambio
de la dirigencia del partido como
único punto de agenda.

Llega el día. Los pescados  se reu-
nen en el local de siempre. La esce-
na parece la misma de hace dos años:

dos bandos dispuestos a llegar hasta
la violencia para imponer a sus can-
didatos, dos equipos de sonido en
una tarima y, sobre todo, dos agen-
das a seguir. Sólo una de ellas inclu-
ye la destitución de René Aguiluz,
que trata de cambiar las cosas con
una reunion de Comisión Política en
la que se niega a deponer su cargo.

A la salida de esta reunión los áni-
mos han subido de tono y, antes que
se desate un pleito con golpes, como
ha pasado en ocasiones anteriores, los
pescados de Parker salen a la calle a
continuar su propia Convención. Allí,
en una tarima con sonido previa-
mente contratada por Parker, que
afirma que intuyó lo que sucedería, se
realizó la Convención Extraordinaria
que nuevas autoridades.

Ahora, el proceso no ha termina-
do. Parker asegura ser el nuevo
Secretario y presentará mañana lu-
nes el acta de inscripción de las nue-
vas autoridades al Tribunal Supremo
Electoral. Se espera que la siga in-
mediatamente la petición de nulidad
firmada por Aguiluz, que considera
ilegal esa Convención. Los primeros
pasos para desligitimarla ya se ini-
ciaron. El viernes se publicó un cam-
po pagado del PDC en el que se ad-
vierte a los correligionarios del par-
tido sobre la supuesta falsedad de la

CON LA MISMA VARA QUE MIDES... René Aguiluz ha si-
do destituido del cargo de la misma forma en la que hace algu-
nos meses él organizó el derrocamiento de Ronal Umaña.
Aguiluz alabó durante la campaña presidencial las característi-
cas de Rodolfo Parker, ahora en su boca sólo tiene reproches a
este político que le ha quitado el cargo.

se pidió a la dirigencia del partido
una explicación respecto al caso de
Azcúnaga: “el fiscal electoral dijo
que el PDC habia ganado en la
Libertad y se lo terminaron dando
al PCN. Eso  tenía que ser aclarado
en la Convención”.

LA DECISIÓN DE PARKER

Parker asegura que no habia pen-
sado en tomar la Secretaría del par-
tido hasta ahora. Afirma que era
parte de la Comisión Política porque
los mismos estatutos abren este es-
pacio para los ex candidatos presi-
denciales, pero que nunca participó
activamente en la dirección.

“Él (Aguiluz) sabe que si hubiera
querido ocupar la Secretaría durante
la campaña del 99 lo hubiera hecho
con sólo soplar una candela”, afirma,
Asevera que todo se dio sin plenear-
lo, porque comenzó a ver cosas que
nunca había visto en el partido. “Asistí
a la reunion del Directorio en la que
se tocó el caso de Azcúnaga a petición
de muchos pedecistas. Ahí me di
cuenta de lo que en verdad era el
Directorio: una reunión de amigos de
René que sólo repiten lo que ordena”.

Parker asegura que salió de la
reunion “con una desagradable sen-
sación de inmundicia”, y que vio có-

recolección de firmas que  ha ini-
ciado el grupo de Parker.

La última palabra la tendrá el
Tribunal Supremo Electoral, que
previsiblemente validará la dirección
de Parker. De darse esta resolución
a  favor del ex  candidato presiden-
cial, el futuro del PDC  puede cam-
biar: la pecera estará bajo el control
de un pedecista  de nuevo cuño que
cree tener energía para impulsar
cambios y dice contar con el apoyo
de los pescados llenos de esperanza
en revivir de las espinas que quedan
del partido. Parker significa para
ellos, según dicen algunos, la última
carta para recuperar el PDC: “es el
ultimo intento”, dice Samayoa.

Parker afirma que se ha plantea-
do un trabajo intensivo de tres a seis
meses para estabilizar el PDC y des-
pués dejarlo en manos de alguien
que dé continuidad al proyecto. La
verdad es que su intención de poder
va más alla de ese medio año, que só-
lo le servirá para medir el nivel de
apoyo que puede alcanzar interna-
mente sin ser traicionado.

Umaña, por su parte, estará al
acecho de su ahijado, esperando que
gane terreno mientras él busca co-
mo volver a  sacar provecho de este
pescado que, por ahora, no tiene
mucho caldo que dar.


